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De mamotretos y chirimbolos
Madrid rentabiliza el espacio público

Ricardo Aroca

Para empezar una precisión semánti-
ca: obselo, conpesar, que llaman chi-
rimbolos a los enofines artefactos que
han invadido Madrid bajo la égida del
alcalde Alberto Ruiz-Gallardón. Pro-
testo con la autoridad que me da el
haber bautizado a los chirimbolos ori-
sinales del anterior alcalde José María
Llu*"t del Manzano. Según el dic-
cionario María Moliner, chirimbolo
significa (cosa, generalmente de
formaalgo complicada, que no se sabe
cómo nombrar>. El término se ajusta
como un guante a los artefactos que
dispersó por la ciudad Alvarez de1
Mwtzano,pero no es en absoluto ade-
cuado para la brutal secuela que ha in-
vadido Madrid, cuya principal cuali-
dad, no ciertamente positiva, no es la
forma complicada, sino e.l tamaño.

Después de una profunda medita-
ción y numerosas consultas he llegado
a la conclusión de que la palabra ade-
cuada para los artefactos de Gallardón
es 'mamotretos', cuya segunda acep-
ción -la orimera es libro volumi-
noso- es <objeto demasiado grande
o pesado para el servicio que presto.

Unavez cumplido el necesario rito
del bautismo, y sabiendo cómo se lla-
man, procede acercarse a los mamo-
tretos y tratar de describirlos. Son
grandes, muy grandes: unos auténti-
cos mamohetos. y parece que sólo es
el principio; están previstos algunos
de más de 50 metros cuadrados en la
'Calle 30', cabe suponer que en la
parte sin túneles. Han surgido sin pre-
vio aviso, de repente, por todas par-
tes. Al principio con un mensaje in-
quietante: <E1la me mira>, acomPa-
ñado de un dibujo de manos y nariz
asomando por encima de unatapia, to-
mado de un icono frecuente en los uri-
narios públ icos. Ya t ienen anuncios
corrientes que no deben ser muy bue-
nos, porque no consigo recordar ni una
sola de las cosas que se publicitan.

En la era de la electrónica los ma-
motretos son de una tosquedad incre-
íble, parecen venir de otra época. Tie-
nen dentro un rollo con tres anuncios
que van cambiando, cabe suponer que

con unos motores movidos, sin duda,
por electricidad municipal. ¡Qué oca-
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siónperdida de dotarlos de paneles so-
lares y anunciarlos como publicidad
ecológica y sostenible! Só1o tienen
una ca.ra útil, orientada naturalmente
hacia los automovilistas -que deben
tener mayor poder adquisitivo, o ser
más sensibles a la publicidad que los
peatones- y la parte de atrás es una
cosa gris con unas pequeñas rejillas de
ventilación que está pidiendo a gritos
algo : ¡ otra ocasión perdida para la pu-
blicidad institucional !

Quien los haya diseñado ha hecho
un patético esfuerzo para suavizar el
tosco rectángulo publicitario: unas
patitas curvas de tubo brillante y unos
añadidos a modo de estiradas empa-
nadillas en los laterales tratan inútil-

y está implícito que el resto no mo-
lestan. Además, ya han pasado las tres
semanas en las que el asunto interesa;
la prensa ha conseguido que quiten al-
gunos y el tema ya no es noticia, por
lo que no caben nuevas protestas con
eco en los medios de comunicación.

Los mamotretos no son una buena
imagen para la ciudad, hacen además
más peligrosos a los automovilistas
-por si no lo fueran ya bastante-, y
de ser ciertos los previstos en la M-30,
seriín sin duda causa de accidentes a
poco que los anuncios móviles sean
sugerentes. Pero, con ser grave, no es
lo peor; lo que se pone crudamente de
manifiesto es una nueva vuelta de
tuerca en la degradación de lo público.

da-, llenó las aceras de Madrid de
chirimbolos horteras, Jaume Sisa le
compuso una canción. Manzano trató
de justificar la empresa claramente
publicitaria destacando una pretendi-
da utilidad: unos servían para reco-
lectarpilas, otros eran fuentes de agua,
los menos retretes, incluso como
guinda, el concesionario recogería los
excrementos de perro de las aceras
mediante unos empleados convenien-
temente uniformados. Creo haberlos
visto una vez, pero seguramente el
Ayuntamiento encontró muy pronto el
pretexto para eximir al concesionario
de tan sucia y poco elegante tarea.

En esta ocasión ya no ha habido el
más mínimo tapujo: se trata de explo-
tar económicamente el espacio públi-
co de Madrid. ElAyuntamiento paga-
rá seguramente la electricidad con una
pequeña parte de los ingresos publici-
tarios que se generen. Si no nos gusta
tendremos además el consuelo de que
al alcalde tampoco, 1o que debe sufrir,
el pobre. Pese a que nadie ha sabido
nada hasta que han empezado a apare-
cer los mamotretos como setas -in-

cluso en la misma época del año-, se-
guro que ha sido un concurso que ha
cumplido todos los trámites legalmen-
te exigibles de publicidad y libre com-
petencia; y pese a la celeridad con que
ha ido todo, estoy seguro de que la es-
pecie difundida en algunos círculos de
que los artefactos estaban fabricados
antes de la convocatoria del concurso
es una leyenda urbana más. Estoy se-
guro, además, de que una decisión de
esta naturaleza no tiene por qué pasar
por la Comisión de Estética Urbana,
que está para los monumentos y no
para los negocios municipales.

Ni los controles legales ni los po-
líticos siwen para detener estos desa-
fueros que alimentan la acendrada in-
diferencia de la ciudadanía, que se
siente inerme mientras las institucio-
nes que deberían articular una socie-
dad civil independiente están cada día
m¿ls mediatizadas por el juego políti-
co. Nos quedael consuelo de que desde
los tuneles ----en los que pasamos cada
vez más tiempo- los mamotretos no
se ven, pero ya inventariin algo.

mente de ofrecer a los mamofuetos un
cierto aire'de diseño'.

No gustan a nadie, ni siquiera al al-
calde, como ha declarado en 1a pren-
sa amiga, en un ejemplar ejercicio de
cinismo, sin que el periodista indaga-
ra sobre la cadena de decisiones que
han conducido a semejante desafuero.
No cabe duda de que los mamotretos
están ahí para quedarse. Se han pues-
to en escena de modo realmente inte-
ligente: se han colocado unos cuantos
en lugares deliberadamente ofensi-
vos, incluso delante de ventanas de
viviendas. La prensa ha hecho foto-
grafias y se han hecho listas de situa-
ciones gravemente lesivas. Una vez
generado el escándalo, se quitan esos

El espacio público no es propiedad
del Ayuntamiento; las calles y plazas
no están inscritas en el registro de la
propiedad, como sí lo están los edifi-
cios y terrenos de propiedad munici-
pal que pueden ser objeto de compra-
venta. El Consistorio tiene la obliga-
ción de cuidar del espacio público y
mantenerlo en un estado de decoro y
buen uso, pero dificilmente puedejus-
tificar el hacer concesiones sobre lo
público si de ellas no puede deducir-
se una utilidad clara para la ciudada-
nía, por ilusoria que sea.

Cuando Alvarez del Manzano, en
una iniciativa que entonces pareció
brutal -pero que a la vista de lo ac-
tual se me antoja patéticamente tími-
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